
Era septiembre de 2015. En los 
dos años siguientes, el Viejo Conti-
nente acogería a otros 160.000 re-
fugiados procedentes de Grecia e 
Italia –dos países colapsados por la 
llegada masiva de desplazados– y a 
otros 20.000 más que se encontra-
ban en países vecinos a Siria. En 
total, 180.000. Ahora, cuando úni-
camente faltan dos días para que 
expire el plazo de veinticuatro me-
ses establecido, los socios comuni-
tarios apenas han cumplido con su 
compromiso al 25%. Únicamente 
han recibido a 45.617 de esas per-
sonas. España, por su parte, está 
entre los que contribuye a bajar la 
media. Con un sonrojante 11% de 
desplazados alojados, se erige en-
tre los países más inhóspitos. En-
tretanto, en este tiempo, lejos de 
tomarse una tregua, el voraz Medi-
terráneo se ha tragado a cerca de 
8.000 hombres, mujeres y niños 
como el tristemente famoso Aylán.  

En aquel reparto comunitario a 
cara de perro, desvirtuado con pos-

terioridad con la creación de cupos 
‘recomendados’ y de ‘cumplimien-
to obligatorio’ ante la presión ejer-
cida por algunos países, el Gobier-
no de Mariano Rajoy se compro-
metió a dar cobijo a un total de 
17.337 personas. El 8 de noviembre 
de ese mismo año, apenas dos me-
ses después del pacto entre los so-
cios europeos, los primeros solici-
tantes de asilo aterrizaban en Es-
paña. Cuatro mujeres y ocho hom-
bres. Once originarios de Eritrea, el 
lugar del planeta donde más se 
vulneran los derechos humanos y 
con mayor impunidad, y uno de Si-
ria, donde las bombas y la metralla 
de seis años de conflicto bélico han 
matado a cerca de 500.000 perso-
nas, destruido la mitad de las in-
fraestructuras del país y provocado 
10 millones de desplazados. Desde 
entonces, han tomado tierra en 
suelo nacional otros veintinueve 
aviones procedentes de Grecia, Ita-
lia, Turquía y Líbano. Transporta-
ban a un total de 1.971 refugiados. 

Ni uno más hasta la fecha, de ma-
nera que, a solo 48 horas para que 
pasado mañana concluya el límite 
fijado para culminar el reparto de 
refugiados, a España le queda por 
traer el 89% de su cupo: 15.354 
personas, según los datos que reco-
pila y actualiza la Comisión Espa-
ñola de Ayuda al Refugiado 
(CEAR). 

Esta ONG lleva meses recrimi-
nando al Gabinete Rajoy su «pasi-
vidad» ante la crisis de desplaza-
dos. A estas alturas, cuando el 
tiempo se consume y los objetivos 
marcados se mantienen tan leja-
nos, considera más que probado el 
«estrepitoso fraude» que, a su jui-
cio, ha supuesto el programa de 
reubicación diseñado por Bruselas. 
Por ello, demanda al Ejecutivo cen-
tral que establezca «corredores hu-
manos para acoger a las personas 
comprometidas. Es decir, que habi-
lite vías legales y seguras para que 
esos refugiados soliciten 
asilo en nuestro país cuanto 
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:: I. O. DE OLANO 
Javier de Lucas es catedrático de Filo-
sofía del Derecho y Filosofía Política 
en el Instituto de Derechos Huma-
nos de la Universidad de Valencia, del 
que es fundador. Además, ha ejerci-
do de presidente de la Comisión Es-
pañola de Ayuda al Refugiado (CEAR) 
y firma el libro ‘Mediterráneo, el nau-
fragio de Europa’.  
– ¿El ínfimo nivel de cumplimien-
to de España en la acogida de refu-
giados es achacable solo a la falta 
de voluntad política? 
– Cuando tres comunidades religio-
sas italianas consiguen crear corre-
dores humanitarios para traer más 
refugiados que el Gobierno de 
nuestro país, no cabe escudarse en 
la dificultad burocrática. Gran parte 
de esa responsabilidad corresponde 
a la presidenta de la comisión inter-
ministerial para coordinar este 

asunto con las comunidades, los 
ayuntamientos y la sociedad civil.  
– Se refiere a la vicepresidenta, 
Soraya Sáenz de Santamaría. 
– Ha actuado más como un obstácu-
lo que como dinamizadora de esa 
coordinación de recursos, frustran-
do el esfuerzo de los agentes impli-
cados. Hablo de responsabilidad po-
lítica. La moral es gravísima. No 

quisiera estar en su lugar. 
– El Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas para los Refugiados, 
Filippo Grandi, atribuye el bajo 
grado de cumplimiento generali-
zado al miedo de los gobiernos a 
ser penalizados en las urnas. Sin 
embargo, en España, decenas de 
miles de personas han salido en 
reiteradas ocasiones a la calle a re-
clamar que los traigan y en el últi-
mo año ACNUR batió su récord de 
recogida de aportaciones econó-
micas. ¿Un error de cálculo del 
PP? 
– Una buen parte de la sociedad ci-
vil ha reaccionado de forma más 
responsable que los propios gobier-
nos. No sólo el de Rajoy. Un grave 
error de cálculo, que creo se inspira 
en un mantra de los gabinetes de 
sociología electoral de la mayoría 
de los gobiernos, del que usted se 
hace eco. En el fondo, esa actitud 
comporta un doble desprecio de la 
ciudadanía: hay una visión paterna-
lista y, al mismo tiempo, la hipóte-
sis de la volatilidad de la opinión 
pública. 
– ¿Cuánto tiempo más podrá Eu-
ropa retener a los miles de refu-
giados que se concentran en Gre-
cia e Italia? 
– Grecia e Italia no van a aguantar 
mucho más la presión y se van a 
deshacer de ellos. Lo harán con la 
complicidad de los socios europeos, 
deportándolos a Libia y a otros paí-
ses a cuyos líderes corromperemos 
a base de millones de euros para 
que se hagan cargo del ‘marrón’ y 
perderlo de vista. 
– Analiza con crudeza toda esta 
crisis en un libro que ha titulado 
de forma elocuente: ‘Mediterrá-
neo, el naufragio de Europa’. ¿Ha-
blamos de un naufragio moral o se 
hundirá algo más? 
– El naufragio moral es evidente. El 
del Derecho es más grave, porque 
es precisamente lo que da sentido al 
proyecto europeo, uno basado en el 
imperio de la ley, igual para todos y 
cuyo primer objetivo es la garantía 
de los derechos y libertades. Ahora 
bien, ¿para todos los que se encuen-
tren en territorio europeo, bajo so-
beranía europea, o sólo para los pri-
vilegiados ciudadanos europeos?

«No cabe escudarse  
en la dificultad 
burocrática»
 Javier de Lucas    
Catedrático de Filosofía del Derecho

El reconocido experto, en una intervención pública. :: F. TRUEBA

«Este fracaso supone 
el naufragio moral de 
Europa y, más grave 
aún, el del Derecho, 

que da  sentido al 
proyecto común» 
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